
LOS JESUITAS 
Sobre el contenido de la carl" d" don Lu l, 
Córner Ullate que --balo d Hlulo .• LII II ne· 
:0;100 de N""'¡UTiI 11 Cutl 1"0- pubh¡:abamO!!l 
en uu. sección dd mlmer<l ant"rlor de 
T1E\IPO DE HISTORIA . nueslro colabora­
dor Carlos Sampelayo responde: 

En mi .,Apu1llepara tilla historia de 
los jesuitas», 110 he escn"to nada so­
hre la anexión de Navarra a Casti­
lla, seii¡or Vllate. Eso se lo ha sacado 
IIsled de la manga .. de la SOlana. 
Veo claro que lo que /amellla lIsted 
de mi _apunte» 1/0 es precisamente 
el.desprestigio» sillo el «no presti­
gio». 
y en efecto, 110 he leído el ",San 
Francisco Javier» de J. Schuz­
Iwtnmer, /1i creo que me hubiera 
hecho falta para el propósito de ese 
«apunte», En cambio acababa de 
leer «El exorcista» de WilIiam Peter 
B1au.Y. que tampoco es pocho. 
CARLOS SAMPELA YO. 

LO ESPECIFI­
CAMENTE 

LITERARIO 
'v1e gustada plantc.:ar unu l' ue1;>lión 
.1 un colaborador de TJEMPO dI.! 
HISTORIA que publicü un aní· 
l:ulo ~obre «Lól ac tualidad de la 
novela poreolrcgas» en el nümero 
10 (pp. 68· 73 ~ : el profesor Junn Ig. 
nacio Ferrt"J"as, ba:.lante ducho en 
el temd segun :.e: desprende: no 
tanto de su pl"Opio antcuJo, digno 
de toda alaban7a, como de su¡., li -

FA/SAL" DE fRAK. 

bl"Os: Introducción a una sodolo­
. gía de la'novela española del sIglo 
XIX (Madrid, Edicusa, 1973). Los 
orígenes de la novela ded monÓ· 
nica (Madrid, Taurus , 1973})' so­
bre todo La novela por entregas 
1840· 1900 (Madrid, Taurus, 
1972). Hav una frase que me llamó 
la atenció~n, puesto que da una im­
presión confusa y tal vez equivo· 
ca. J uzgue quien la lea: "Cuando 
los entreguis tas comenzaron a 
producil' .. evasiones» mas o me· 
nos di vertidas. se habían salido ya 

.. SONIA O EL MARTlAIO DEL PUEBLO RU­
SO- (FIRMAOA POR EL .. VIZCONDE LEO· 
NAROO DE MONTELEONE~). TIPICA !<10 ' 
VELA POR ENTREGAS DE LOS ANOS 

VEINTE DE ESTE SIGLO. 

ACLARACION 
En la págIna 101 de nuestro an· 
terior número, correspondiente 
al articulo .. El unionismo árabe 
en la época de Nasser», se dio 
equivocadamente la imagen del 
recientemente fallecido -25 de 
marzo-- monarca saudi Faisall, 
en lugar de la del soberano ¡raqui 
Falsal 11, igualmente asesinado, 
aunque en la ya lejana fecha del 
14 de julio de 1958, en unión de 
su tio el Principe Nuri-EI·Said 
(hombre fuerte de su gobierno) y 
de más de doscientos dignata­
rios de la Corona. Finalizando así 
el régimen anglófilo que impe· 
raba en dicho país, último resi· 
duo del Pacto de Bagdad. 

del campo de 10 específicamente 
lite¡'ario, para entrar en el borroso 
terreno de la ideología dominan­
te» (p. 70). Estoy conforme co~ el 
profesor Ferreras en que este upo 
de literatura requiere un estudio 
sociológico especial de su alcance 
(cuántos y quiénes la compran en 
cada epoca), de su inOuencia, los 
resultados que produce en los lec· 
LOres (hechos documentados que 
demuestren estos resultados), 
ele., una vez investigadas las es· 
tructuras temáticas tan peculia­
res de dicho género, sus recursos 
efectistas .Y demás eleme.ntos 
componentes de los estereotipos, 
fáciles de averiguar por el profe­
sional. Ahora bien, ¿me puede ex­
plicar cómo una obra literaria 
-independientemente de cuál sea 
su calidad- se puede salir del te­
rreno de lo especifica mente lite­
.ario? ¿ Ha de salio forzosamente 
esa obra «de l campo de lo especí· 
ficamente literario» para ser re­
flcj9 e instrumento de acción (o de 
reacción) de la «ideología domi· 
nante», por muy borrosos que 
sean los terrenos por los que ésta 
ande? ¿cuales son en lances los 
margenes que acotan el «ca¡~po 
de lo especifica mente literano» 
de una obl'a Iiteraria-pcl'dón por 
la redundancia- en cuanto a su 
ideología se refiere (por supuesto, 
hablo de divisiones reales, y no 
artificiales hechas por el investi­
gador coyuntural mente para .faei­
litar su análisis)? • MANUEL 
CAMARERO CEA. 

FAISAL I DE ARABIA SAUDITA. 
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